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Guadualito

BUENAVENTURA

Bazán- La Bocana

Source: Esri, DigitalGlobe, GeoEye, Earthstar Geographics, CNES/Airbus DS, USDA, USGS, AEX, Getmapping, Aerogrid, IGN, IGP, swisstopo, and the GIS
User Community
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LEYENDA
Corrientes: velocidad-direción

E 0,000000 - 0,034600
E 0,034601 - 0,062900
E 0,062901 - 0,100950
E 0,100951 - 0,180750
E 0,180751 - 0,408700

Polígonos
Isobatas

Elaborado por: SENER, Ingeniería y Sistemas S.A. 

Diciembre 2017
1:50.000
±

2.6 Corrientes generadas por oleaje y viento

INGENIERÍA CONCEPTUAL PARA LA CONSTRUCCIÓN DE LA PLANTA 
DE REGASIFICACIÓN EN LA BAHÍA DE BUENAVENTURA, 

PACIFICO COLOMBIANO
- Alertas tempranas -

Fuente de información: Aqua & Terra Consultores Asociados, Dirección General
Marítima y SENER.


